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E L obispo Setién confía 
en su vicario que negó 

que ETA fuera una banda 
de criminales 

* %.tit' 
L Gobierno vasco 
aporta pruebas de la 

implicación de HB en la 
extorsión de empresarios 
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A Guardia Civil detiene 
a cuatro nuevos 

presuntos miembros del 
'Comando Vizcaya' 

anun 
entos 

Los terroristas desmienten una tregua unilateral y amenazan a! consejero y viceconsejero de 
Interior del Gobierno vasco / Reivindican, entre otros, el asesinato del profesor Broseta 

ETA ha desmentido de manera 
implícita su intención de 
mantener una posible tegua 
unilateral para intentar reiniciar 
el diálogo con el Gobierno. El 
comunicado remitido por la 
banda al diario 'Egin' deja clara 
la intención de la cúpula de ETA 
de recrudecer aún más su 
ofensiva terrorista y desdice su 
disposición a abrir un periodo sin 
acciones terroristas. 

COLPISA 
MADRID 

Diversos rotativos se hacían eco 
ayer de una supuesta decisión de 
ETA de abrir un período de tregua 
en fechas próximas. Por el contra­
rio, ETA afirma en la nota publica­
da por el diario Egin que manten­
drá su actividad armada mientras 
el Ejecutivo siga negando a Euskadi 
«los derechos que le correspon­
den». 

Para no dejar lugar a la duda, 
ETA advierte que «las respuestas 
violentas» en el futuro «no serán 
menos frecuentes ni menos con­
tundentes», al tiempo que insiste 
en que la negociación política es la 
única vía posible para conseguir su 
abandono de las armas. 

ETA, tras reivindicar los atenta­
dos de Barcelona, Sevilla y Valen­
cia, en donde asesinó al profesor 
Broseta, amenaza, además, de for­
ma explícita, al consejero y al vice­
consejero de Interior del Gobierno 

«No creemos que ios terroristas dejen de matar» E1 portavoz de la coordinadora Gesto por la 
Paz, Imanol Zubero, aseguró ayer en Bilbao que «no somos tan ingenuos como para pensar que ETA va a dejar 
de matar por una manifestación». FOTO EFE 

vasco, José María Atutxa y Juan 
Manuel Marquiarena, respectiva­
mente, a quienes advierte que no 
se han puesto a pensar que «alguna 
vez podrán cobrar lo que les corres­
ponde por colaborar directamente 
con la Guardia Civil». 

Interior rehusó, por su parte, ha­
cer cualquier tipo de comentario 
sobre la supuesta tregua unilateral. 
Las especulaciones surgidas sobre 

un abandono temporal de la vio­
lencia por parte de ETA tienen su 
origen en una información publi­
cada por El Correo Español, según la 
cual el Gobierno planteó el pasado 
mes de diciembre un ultimátum a 
ETA para que declarara una tregua 
unilateral sin condiciones. 

Por otra parte, con la detención 
de cuatro personas, dos en la ma­
drugada del lunes y otras dos en la 

tarde del domingo, se eleva a 23 la 
cifra de detenidos por la Guardia 
Civil para investigar su presunta 
participación en labores de infraes­
tructura del Comando Vizcaya de 
ETA, una operación policial que se 
inició el pasado martes con la de­
tención de 17 personas, dos de las 
cuales son miembros liberados, o a 
sueldo, de la organización terroris­
ta. 

Pacto de Ajuria Enea 
f 
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El ministro. De la Quadra, 
reiteró que el Gobierno no 
negociará con ETA, «pues la 
solución a este problema 
pasa por el pacto que se fir­
mó en su día en el Parla­
mento y por el Pacto de 
Ajuria Enea». De la Quadra, 
que hizo estas declaraciones 

en referencia al posible ofrecimiento de una tre­
gua por parte de ETA, que dejaría de matar du­
rante dos meses a cambio de iniciar conversacio­
nes con el Estado, añadió que «en todo caso, el 
hecho de que ETA deje de matar, siempre me 
parecerá bien». 

T. De la Quadra. 

Amenazas a Bueren 
El fiscal general del Estado, 
Leopoldo Torres, ha orde­
nado una investigación pa­
ra determinar si las amena­
zas proferidas por dirigentes 
de HB contra el juez Carlos 
Bueren pueden ser constitu­
tivas de delito. El pasado 
viernes, el dirigente de HB, 

Floren Aoiz calificó al magistrado de super policía 
durante una rueda de prensa en la que le advir­
tió que «a partir de ahora responsabilizaremos a 
este juez del trato que reciban los detenidos, 
tomando buena nota de ello y actuando en con­
secuencia». 

L. Torres. 

Contrarios a negociar 
lU y CDS rechazaron cual­
quier posibilidad de nego­
ciación del Gobierno con 
ETA. El diputado de lU, José 
Luis Núñez, expresó la pos­
tura contraria de su grupo a 
cualquier negociación de 
este tipo y aseguró que «no 
tiene ningún sentido que 

ETA pretenda poner algún tipo de condición, 
porque lo que tiene que hacer de inmediato es 
dejar de matar». El diputado destacó la impor­
tancia que tiene el hecho de que la sociedad 
vasca exprese en manifestaciones su rechazo al 
terrorismo. 

j.L. Núñez. 

La tregua y 
el diálogo 

PEDRO CALVO HERNANDO 

TENEMOS, por un lado, 
la contundencia y la 
evidencia de las decla­

raciones y pruebas aporta­
das por el consejo vasco de 
Interior en una comisión del 
Parlamento de Euskadi. Y 
por, otro, la certeza de que 
ETA se dispone realmente a 
iniciar la tregua unilateral 
por dos meses, en un inten­
to semejante al de hace tres 
años, que fue el pórtico de 
las famosas conversaciones 
de Argel. 

Ambos aspectos del pro­
blema terrorista están estre­
chamente relacionados en­
tre sí. La banda sabe que el 
tiempo pasa en su contra y 
que la atmósfera interior y 
exterior a sí misma puede 
llegar a ser irrespirable en 
unos meses. 

El cerco social contra 
ETAl es algo que se palpa y 
crece cada día. La descom­
posición interna de la banda 
ya no puede ser disimulada, 
especialmente en lo referido 
al mundo del os presos. Las 
pruebas que ahora aporta 
Juan María Atutxa añaden el 
dato de la muy posible incri­
minación de los responsa­
bles de todo el entramado 
político/social/sindical/in­
formativo que se mueve ba­
jo el paraguas de HB. Los ví­
deos son implacables. 

Algunas mentes lúcidas 
de ETA están pensando en 
más vale salvar algo que de­
rrumbarse en un mar de san­
gre. Lo ocurrido durante los 
tres años que pasaron desde 
Argel no se lo va a perdonar 
nadie a los terroristas: ni si­
quiera muchos de ellos mis­
mos, alucinados por la imá­
genes difundidas de algunos 
de los más salvajes 
atentados. Con eso tienen 
que contar de antemano, 
por mucho que luego se 
añada la coletilla de la posi­
ble generosidad en el caso 
de un abandono total de la 
violencia, es decir, de los 
asesinatos. 

A las posibles nuevas con­
versaciones la banda criminal 
llegaría mucho más debilitada 
y desacreditada que a las de 
Argel. El Gobierno acudiría 
con una carga mayor de ra­
zón si es que eso es posible. 

El clima social les será a 
los terroristas todavía más 
hostil que hace tres años. 
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